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4
Pablo a todos los santos

que viven en Filipos

1.. CrRcuNsr¿NCTAS DEL orÁr-oco Ep¡sroLARl

Emplazada en la importante r,ía Egnatia que unía oriente con
occidente, la ciudad de Filipos fue fundada en el 356 a.C. por Filip<>

II, rey de Macedonia y padre de Alejandro Magno, del cual tomó su

1. Comentarios: J.F. Coliange, f'Épitrt de S. Paul aux Pltilippiens, Neuchatel
1973; J. Ernst, L,e kttere ai Fi/ippxi, a Fileruone, ai Colosnsi, ag/i Efe:ini, Morce/liana,Bres-
cia 1985, 21-164;R. Fabrs, L,eltera ai Filippesí Ltltera a Filen¡ot¡¿, EDB, Bologna 2000;

G.D. Fee, ParlJ L,etler to the Plti/ippian:, Grand Rapids 1995; J. Gnilka, Der Pbilippu.
bief,Frelburg-Basel-§flien 1968 fCarta a los Fi/ipenses, Herder, Barcelona 31987]; E,.

Lohmeyer, Die Bief¿ an die Pltilipper, at die Kolosser, und an Pl¡i/¿nan, Góttingen 1964;

I. H. Nlarshall, Tlte Epittk to rlte Philippians, London 1992;P.T. O'Brien, Tlte Epistle to

tbe Pltilippians: A Commentary on the Greek Text, Grand Rapids 1991; W Schenk, D¡¿

Phihpperbnefe du Paulus: Konmenlar, Stuttgatt 1984. Estudios generales: L.G. Bloom-
quist, Tle Function of Srlfering in Pbilippians, Sheffield 1993; L. Bormann, Pbiltppi:

.ftadt nnd Cl¡i¡tengureinde 4tr Zeit du Paahrs, Leiden-NY-Kóln 1995; N.A. Dahl, «Euo-
dia and Slnq'che at Pault Letter to the Philippians», en L.N{. White-O.L. Yarbrough
(eds.), fte Socia/ lVorld of the First Chri¡tiant: Ess$s it Honor d l|4,ne A. l\'Iuk¡,\[tn-
neapolis 1995, 3-15; W EILiger, Paa/a¡ in Ciechm/and. Pbi/ippi, Tbusa/oniki, Atltett,
Kointb, Sruttgaft 1978, 23-77; G. I{ein, <a{ntipauünismus in Phiüppi. Eine Pro-
blemskizze», en FS \\l l{anisen, Gütersloh 1989,297-313; Lleu,elyn S.R., «Sending

Letters in the Ancient World: Paul and the Philippians», TvnB 46 (1.995) 337-356;
G.L. NIearns, <<The identiq' of Pault opponents at Philippi>, NTS 33 (1987) 194-
204; D. Peterlin, Paull btter to tbe Pbi/ippian: in tlte L)ght of DiutniS, in tlte Cl¡arch,I-ei-
den-N\'-Kó[n 1995; G.W Petermann, ParrlI gift.fro»t Phi/tppi: Conrcntions of 

-qrft
excbange and Chi:tian giuing Cambridge 1997;P. Pilhofet, Philippi; I: Die erfe cl¡ristlichc

Ceneinde E,rropas, Tübingen 1995; E.A.C.Pretorius, «New Trends in Reading Phiiip-
pians A Literature Retiew, Neo/e¡tantertica 29 (1995) 273-298; J. Reumann, «Contri-
butions of the Philippian Communiq'to Paul and to EarLiest Christianiqr>, NTS 39

(1993) 438-457; C.S. Vansink, Cl¡ained in Chist. The Etpeience and R.hetoic of Paa/':
Intpisomtenfs, Sheffield 1996; B. Witherington IlI, Fiendtbip ard Finances in Pbi/ippi:
Tbe Utter aJ' Pas/ to tl¡e Philíppiarts, Vallev Forge 1994.
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nombre, sobre un precedente asentamiento llan-rado I{renades (<<Ias

fuentes>>) (Estrabón, Geogr. T). Con la r.ictoria de Octavio en Actium
en el 31 a.C., se le concedió a la ciudad el ia¡ ifa/ican¡, es decir, el pri-
vilegio de ser gobernados según Ia ley romana. A partir de entonces
fue llamada Co/onia Aagusla lu/ia PhifippenÍis, pvest^ bajo la especial

protección de Augusto. Ei libro de los Hechos da cuenta de su

importancia política: «una de las principales ciudades de la demarca-
ción de Macedonia, y colonia (romana)» (Hch 16,12), mencionando
después a sus iefes (archontes: 16,1.9) y magistrados (stratégofi

(16,20.22.36.38), es decir, los llamados duamuiri.

Además de tracios, macedonios 1, qriegos, en la ciudad residían
numerosos veteranos romanos del ejército imperial, licenciados tras

las batallas de Fiüpos y Actium. El denominador común en el campo
reügioso era el sincretismo: los cuitos a las divinidades romanas )¡

griegas coexistían con los numerosos ritos de las reiigiones mistéricas,
en particular los celebrados en honor de la diosa Isis. Por los conoci
mientos arqueológicos que tenemos, sobre todo por inscripciones y
monumentos, parece que el culto imperante en tiempos de Pablo era

el dedicado a la "trinidad" de la familia Julia, el Diuus luliaq el Diuas

Aagustas 1,, siendo probablemente el gobernante por entonces, eL

Diuus Claadius. Hch 16,13 muestra también una pequeña comunidad
judía que se reunía a las afueras de la ciudad, en una sinagoga a orillas
del río. Pero según Peterün «no hay evidencia segu(a [...] de que haya

existido en Filipos comunidad judía alguna> (pp. 165-166).

1.1. l,/t comunidad cri¡tiana de Filipos

Hch 16,1 1-40 cuenta la llegacla de Pablo v sr.rs dos coleboladores
Timoteo y Sila a la ciudad desen'lbarcando en Neapoüs, puerto de

Fiüpos, provenientes de Tróada, próxima a la famosa Trol'a. Esta-
mos probablemente en los años 49 /50, si contamos con que ei após-
tol dejó Filipos y Tesalónica para dirigirse a Corinto I'a entrado el 50,

según documenta su escrito al tribunal del procónsul romano
Gaüón. Esta misma fuente ha conservado el recuerdo de una comer-
ciante de púrpura, Lidia -nombre gtizá tomado de la región de ori-
gen-, que fue Ia primera en adherirse a la predicación evangélica

hospedando a los misioneros (rnl, 14-15.40). La importante presen-
cia de mujeres comprometidas en la comunidad filipense es testimo-
niada en esta carta cuando Pablo exhorta a la concordia entre Evodia
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), Síntique «que lucharon por el Evangeüo a mi lado» (4,2-3). Pero,
siempre según Hch, 1os misioneros debieron abandonar la ciudad a
toda prisa r,íctimas de una campaña de denigración y hostilidad que
incluso les llevó a la cárcel. El mismo Pablo io refiere cuando escri-
be, poco tiempo después, a los cristianos de Tesalónica: «tras pade-
cer sufrimientos e inlurias en Filipos 1...1» (2,2). Nuestra carta
también descubre cierto ambiente difícil: «a vosotros se os ha con-
cedido la gracia de no sólo creer eri Cristo sino también de sufrir por
éb> (1,29). El grupo antipaulino probablemente estaba constituido
por gentiles, enfrentados tal vez pofque el reconocimiento de Jesús
«como Señoo> entraba en colisión con el culto imperial al «divino
Augusto» (cfr. Bormann). La comunidad debía estar compuesta
efltonces de pagano-cristianos. Pablo igualmente pone en guardia
ante ia exaltación de la circuncisión y de la ley mosaica contrapo-
niéndola a la circuncisión "espiritual" de los creyentes (3,2-3).

Esta comunidad estuvo muy unida ), fiel a Pablo. Signo de este

apego es habede enviado aludas financieras estando en Tesalónica y
Corinto (4,15-16;2 Co 11,9). Junto con 1a comunidad tesalonicense
dio prueba de gran generosidad en la colecta y fue puesta como
modelo al lado de la comunidad de Corinto (2 Co 8,i-5). Cuando
Pablo fue encarcelado, Fiüpos no sólo acudió en su ayuda enviando
donativos (4,10-20) sino que incluso le envió a Epafrodito pata asis-

tirlo y avr¡darle a sobrellevar \a dureza de la prisión (2,25-30). Se tra-
taba de una comunidad muy comprometida en el campo misionero,
como reconoce el mismo apóstol: «Doy gracias a mi Dios cada vez
que me acuerdo de vosotros [..] por la colaboración que desde ei pri-
mer día hasta ahora habéis prestado al Evangelio» (1,3 y 5): una par-
ticipación directa, no sólo a modo de mecenazgo. Su adhesión al
anuncio e\.angélico se fortaleció por la dura resistencia que mostró
ante los ataques exterrios (1,,27-29). Pero no todo eran flores; la lla-
mada general a la concordia y a la humildad Q,2ss) 1,, sobre todo, la
exhortación a Evodia y Síntique, dos muieres de fuerte influencia en
la comunidad, para que resolvieran sus desacuerdos (4,2-3), mostra-
ban que la Iglesia de Filipos estal¡a amenazada de rivalidades y divi-
siones. Incluso no faltaron incomprensiones y malentendidos entre
Pablo, r'a en prisión, I' su amada comunidad. El c. 3 revela que debía
estar permanentemente alterada por la propaganda de desconocidos
propagandistas judeo-cristianos que ostentaban el estatus de circun-
cidados v poseedores privilegiados de la ley mosaica.
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Tras abandonar la ciudad, Pablo anunció el evangel,io primero en
Tesalónica y después en Corinto, haciendo de Éfeso ei centro de su

actividad misionera. En nuestra carta ma¡iftesta el deseo de visitar
más adelante la Iglesia filipense (2,24); es probable que desde el tiem-
po de la fundación no volviera. De Éfeso marchó aTróaday después

a Macedonia, donde encontró a su colaborador Tito de retorno de la

Acaya Q Co 2,1.2-13). Ei libro de los Hechos confirma esta visita a las

iglesias macedónicas (20,1-2), añadiendo que en su viaje a Corinto,
donde recaló para enviar la colecta aJerusalén (cfr. Rm 15,25), atra-
vesó de nuevo la Macedonia (20,3), zarpando después para Filipos
por Tróada (20,6).

1,.2. l--a cart?

¿Estamos ante un escrito unitario o el resultado de ia unión de

dos o tres caftas? La pregunta surge cuando comprobamos la extra-
ña ruptura de 3,2 respecto de todo lo anterior, así como de 4,10 fren-
te al versículo 9. En el primer caso Pablo de improviso habla del
eiemplo negativo, sin dar demasiadas precisiones, de ciertos expo-
nefltes de identidad judía -de los que antes nada ha dicho-, pasando
ex abrupto de la exhortadón a la alegría (3,1a) a la terrible declaración
de 3,2: «¡Guardaos de los perros! ¡Atención a esos malvados obreros!

¡Atención a los circuncisos!». En la sección 4,10-20 agradece la ay'Lrda

financiera recibida de manos de Epafrodito, pero con retraso; 4,10
parece iniciar un diálogo epistolar diferente de carácter eucarístico
tras el corte litúrgico de 4,9. Junto a todo esto destaca Ia diversidad
de situaciones, unas implícitas y otras declaradas, en las distintas par-
tes del escrito: en los cc. 1-2 y 4 Pablo se halla en la cárcel a la espe-

ra del proceso (cfr. sobre todo 1,12-16) y la Iglesia filipense no

2. L. Alexander, «Hellenistic Letter Form and the Structure of Philippians»,

]SNT (1989) 87-101; D.A. Black, <<The Discourse Structure of Philippians: A Studl'
in Textlinguistics», NT 37 (1995) 16-49; G. Bornkamm, <<Der Philipperbrief als pau-
linische Briefsammlung>, en Neotettantentica ef Patisfica (FS O. Cullmann), Leiden
1962, 1.92-202; D.E. Garland, <<The Composition and Unitl' of Phiüppians: Some

Neglected Literaty Factors», NT 27 (1985) 141.-173; W Schenk, «Der Philipperbrief
in de¡ neuen Forschung (1945-1985)», ANRW 11,25,4 (1987) 3280-3313; T.C. Skeat,

«Did Paul Write to "Bishops and Deacons" at Philippi? A Note on Philippians 1.1»,

NT 37 (1995) 12-15; D.F. Watson, <<,{ rhetorical anah'sis of Philippians and its impü-
cations for the uniry question», NT 30 (1988) 57-BB.
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parece correr ningún peligro de fe, saivo el estar amenazada por
adversarios externos (1,27-30). En el c.3, sin embargo, nada se cuen-
ta de la prisión v se ad\¡ierte que la cornunidad de Fihpos corre un
grave peligro ante esos predicadores que representaban una amena-

z^ p^r la fidelidad cristiana ai evangelio de Cristo.
Por todo ello puede decirse que existe un ampüo consenso entre

los estudiosos sobre ei carácter compilatorio de esta carta, en un caso

de dos envíos diferentes (carta de la cárcel en 1,1-3,1,a + 4,2-7.10-23
y carta polén-iica en 3,1b-4,1.8-9) (cfr. Gnilka), o de incluso tres car-
tas contando con el corte de 4,10-20 (cfr. Bormann, Bornkmann,
Collange, Schenk \¡ otros). Ahora bien, esto no explica por qué las

dos o tres cartas originarias fueron reunidas en una; queda sin expli-
car además el carácter desmañado de toda ia compiiación. En el

pasado, para defender la unidad del escrito, se apelaba a los cambios
de ánimo de Pablo o a los distintos giros dados tras las bruscas para-
das seguidas de nuevas informaciones de Fiüpos. Pero todo esto es

arbitrario y subietivo. Últi,l,^*".rt. Ia unidad de Flp ha sido de nuevo
defendida en función de precisos anáüsis literarios por criterios retó-
ricos \. epistolográficos. Se ha dicho, por ejemplo, que en los dos pri-
meros cc. ) en el tercero hay numerosas constantes temáticas: ia
unidad e¡ 7,2J-28 y 3,16, los sufrimientos padecidos en 1,29-30 v
3,1.0,|a humildad en 2,1.-11 v 3,1-11, ia glorificación en 2,10-11 5,

3,11, iunto a la imagen misionera de la carcera en 2,76 y 3,1,2.1,4.

Desde el punto de vista léxico, el escrito revela un aspecto unitario,
como veremos. En particular son significativos los paralelos entre
2,6-1.1 v 3,20-21: «conformidad» de Cristo a la condición humana 1'

del cuerpo de los cre1,6¡¡., a ia condición gloriosa del resucitado,
«figura» humana asumida por Cristo y «transfiguración» del cuerp<t

de los crel'entes por la inten ención final del Señor; <<baleza>> elegida

iibrer¡ente por Cristo en su encarnación y superada en los creyentes
en su glorificación definitiva; suieción de toda la realidad creada ai

señorío de Cristo. A ello se añade, como hilo conductor de la carta,
ia presencia característica del yo autobiográfico dei remitente dialo-
gando con el vosotros de los interiocutores. Una biograiía determi-
nada por Ia constante apelación a los sentimientos personales de
alegría a pesar de los avatares, consciente de que todo redut]da pro-
videncialmente en provecho del evangeüo de Ctisto, de afecto v
amor por la comunidad y llamada a sus interlocutores al intercambio.

No ha faltado la aplicación de la di.posifio retórica de Ia antieüe-
dad clásica, una tentativa loable pero de éxito incierto, como revela
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Ia diversidad de las propuestas de Bloomquist, \üv'atson ],Vithering-
ton. Por su parte B1ack se interesa especialmente en el género retó-
rico dandr¡ por supuesto que Fip pertenece al genus de/iberatiuuru.

Según éste, Pablo busca persuadir a los Fiüpenses, a pesar de sus

diferencias, a vivir unidos por el evangelio. Pero ante el corte de 4,10-
20 no cabe decir que estemos ante un agradecin-iiento formal, pues

no hay que olvidar que está ausente la expresión verbal «aqradez-

cof agradecemos», recurrente en los textos "eucarísticos" de apertu-
ra de 1Ts, 1 Co, Rm, Flm, además de esta epístola (cfr. 1,3-11).

Lohme,ver lo ha definido como «un acto de agradecimiento sin gra-
cia» (dank/ose Dank) (p. 178), pero sin mencionar el género exacto;

Pablo no habla tanto dei don material cuanto de su significado de

comunión con el apóstol prisionero (nr 10-14). El busca allí defender
su autonomía v libertad frente a los bienes de este mundo y que no sea

visto como un pobre mendicante que agradece la limosna recibida. La
al'uda financiera, übre donación de los filipenses (v hablamos más de

un beneficiutt que de un alfcium), forma parte del r,ínculo de solidari-
dad con 1a Iglesia de Fiüpos en la causa común del evangelio, lo que

revela su sentido profundo (cfr. Petermann).
Nosotros pensamos que probablemente Flp sea una carta unita-

ria. El prólogo epistolar se constituve de saludos (1 ,1-2) v de la
acción de gracias introductoria, que cuimina con el motivo de la
súpüca (1,3-1i) v la introducción de temas y motivos característicos
de la carta. Le sigue el cuerpo epistolar, fotmado por 1.,1.2-4,20,

mientras que la conclusión epistolar presenta e¡ 4,21.-23 los rituaies
saludos v la l¡endición final. En [a dirección de 1,1-2 destaca sobre
todo la consideración de los remitentes Pablo 1, Timoteo cor¡o
«esclar.os (dou/o) de Cristo Jesús» y la mención entre los destinatarios,
llamados «los santos en Cristo Jesús», de «obispos )' diáconos». Ellos
representaban en la comunidad los líderes responsables de su buen
funcionan.riento v tal vez implicados en directas reiaciones entre la
comunidad v Pablo. Cabe suponer que de este grupo dirigente for-
masen parte las dos damas, Evodia y Síntique, un misterioso .since-
ro (o sincera) colega», enviado a avudarle, t' Clemente, mencionado
con respeto y estima en 4,2-3.

En el agradecimiento introductorio (1,3-11) aparece en prinrer
piano el motivo de la participación v comunión (koin6nia) entre los {iü-
penses v Pablo, dato caracterísrico de toda la epístola. A eilo se añade

un dobie teclamo a la perspectiva escatológica, a1 «dra de Cristo

flesús)», dra del cumpLimiento (ep¡teki4 de la obra salvrf-rca a beneficio
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de ios filipenses (v 6) \, signo verificador de su camino de crecimien-
to espiritual para llegar puros e irreprensibles ante el tribunal del jui-
cio final. Todo esto es obra de Ia gracia, por la que son justificados
<porJesucristo,pata gloria y alabanza de Dios» (v 11), horizonte final
que caracterizará la sección áe 3,11.-21. La mención del evangelio (r,'v.

5.7),la referencia a las cadenas de Pabio (., 5) y la alegría con que inter-
cede por los filipenses (v 4) tienen aquí una función anticipadora.

El cuetpo se compone de tres partes. La primera (1.,1.2-2,30) aker-
na el género autobiográfico y el parenético según el esquema con-
céntrico A-B-1t'. Pablo busca fundamentaimente tranquilizar a los
fiüpenses sobre su situación de prisionero por Cristo (1,12-26: i\).
Sigte 1,27-2,18 (B), una sección exhortativa caracterizad^ por dife-
rentes motivos. En la sección de 2,19-30 (A) melve a hablar de su

persona 1' de sus proyectos: mandar a Timoteo con la esperanza de u

é1 mismo a Filipos y reenviar a Epafrodito. La segunda parte del cuer-
po (3,1-4,i) tiene un característico fondo autobiográfico, aunque Ia

intención principal es exhortativa: llamar a los intedocutores a la fide-
Iidad cristiana. En concreto, Pablo advierte sobre el peligro real que

representan los propagandistas judíos ofreciéndose a sí mismo como
exenQh.tru capaz de cortocircuitar esa perniciosa atracción. En 4,2-20,

la tercera parte, se ve de nuevo el paso del género parenético al auto-
biográfico: exl-rortación (parakalQ a dos mujeres de ia comunidad,
Evodia y Síndque, a superar contrxstes i' rivalidades (w 2-3); dos

pequeñas unidades en las que a las exhortaciones siguen dos súplicas
formales (4-6 + 7;B-9a + 9b); el yo de Pablo domina en los vv. 10-

20, texto que concluye ütúrgicamente con uná implícita súplica y r-rna

doxología formal. El epílogo, con saludos diversos (v.21), otros datos

(v. 22) y llamamiento final (r 23), no es especialmente novedoso.

1.3. Finalidad de /a cartal, su nalarale<a3

Los bruscos saltos de un lado a otro, que han dado lugar a la
hipótesis de que estlmos ante una colección de cartas, se explican

3. BJ. Capper, «Pault Dispute rvith Philippi: Understanding Pault Argument
in Phil.1-2 i¡om his Thanks in 4.10-20»,TZ 49 (1993) 1.93-214;J.T. Fitzgerald (ed.),
Fiendsltip, Flaltert, and Frankn*¡ aJ' SpeecL Sndies on Fiends/ip in il¡e Ne» Te¡ta»¡eni

lVor/d,Leide¡-NY-Kótn 1996. sobre todo 83-160;J. Nlurphl'-O'Connor,en Diclian-
naire de /a Bibh. -\'upplinen{ \/II, Paris 1966, cols. 1213-1.233; P Sampler,, «Societa,.
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pot la pluralidad v diversidad de t^zoies que han obügado a Pablo a

escribir a los filipenses 1r 1¡^nqrr'Uz^f 
^cefc^ 

de la salud de Epafrodi-
to, caído gravemente enfermo. E,sta noticia sembró la inquietud en la

ciudad macedónica. El apóstol se sintió obhgado a dar noticias tran-
quilizadoras sobre su prisión y sobre su estado de ánimo anre estas

situaciones dramáticas. Pero la preocupación mayor era la situación
de la comunidad tilipense, lo que obligó a una intervención episto-
lar. Pablo se ha enterado de que en ella se han abierto divisiones v

discordias, amenazas exteriores (os judaizantes) y hostilidades del
arnbiente. Debía entonces confirmar y reforzar Ia relación de pro-
lunda comunión con los interlocutores.

Es una mezcla de motivos personales y razones comunitarias. Se

expl-ica entonces que esta cárta se haya considerado como úi "carta
amigable", es decig :una ?biliké epistz/é, mu\. conocida en el ambiente
greco-romano de su tiempo. Pero es mucho más. Es verclad que «en

ella sentimos el palpitar del corazón de Pablo» (Adurphy-O'Connor),
pero en su relación con los filipenses hav más que una relación pri-
vada; se trata de un vínculo de comunión que les une sobre el fun-
damento del evangelio. Además, el fondo exhortativo de toda 1a cafia
muestra que el remitente es responsable del camino de t-idelidad de

los destinatarios, lo que conlleva un papel directivo con la palabra v

el eiemplo. Una relación que no es en absoluto paritaria, pues no
conl,iene olvidar que falta el término específico de amistad
(philia/phiks). Queda así por demostrar la supuesta presencia del topas

griego de la pbi/ia. Por otra parte, la conjetura de que estemos ante

Llna carta familiar (Alexandet), escrita para tranquilizar sobre la suer-

te del remitente (cfr. 1,12-26), manifestar tranquiüdad por la situa-
ción espiritual de los destinatarios (1,27-2,18) e informar sobre los
movimientos de los intermediarios Epafrodito y Timoteo (2,1,9-20),

no tiene valor alguno. Junto a esto, en el c. 3 vernos otro género
caracrerísúco, la homiL'a.

Christi. Roman Larv and Paul's Concepdon of Chrisdan Communinr>, en Godi
Cl¡i:t ntd His Peaplr (FS N.A. Dahl), Oslo 1971 ,158-174; R. Su'ift, «The Theme and
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Ya se sabe que la sección 4,10-20 ha sido objeto de muchas con-
troversias. Pablo estaría ligado a la Iglesia filipense no con un víncu-
1o de amistad (digamos de carácter familiar), sino por una formal
¡acieta¡ establecida sobre la base jurídica y legal de la obligación, pri-
mero, de propagar el evangelio, \'segundo, de ser sostenido finan-
cieramente por ellos. Su actual prisión lleva a Ia Iglesia fiüpense a

preguntarse si era o no necesario continuar con este deber económi-
co. EI sentido de ia caÍt^ p^recería entonces confirmar la base de Ia

susodicha ¡ocieta¡ a través de ias constantes llamadas que Pablo hace

a su compromiso de anunciar el evangeJio (cfr. Cupper 1, Samplel).
Pero ias bases de esta hipótesis son mu)' frágiles, \.a que las expre-
siones comerciales: «abrir cuenta de haber y debe» (4,15) y «acusar

recibo» (apecb6:4,18) son metafóricas y no demuestran la existencia
de ese ripo de relación. Otros han llamado la atención sobre el

modelo romano de las asociaciones fundadas mediante el vínculo de
p¿ttranilr y c/ientes (Bormann), tal 1, como se daba entre el en.rperador

y la colonia de Filipos. Ahí está la interpretación de Petermann a la

Iuz de la reciprocidad social que gobernaba la red de relaciones inter-
personales del n-rundo greco-romxno, reciprocidad que tendría sn

expresión en la cooperación que a causa del evangelio la comunidad
fiüpense tenía con el misionero desde un carácter financiero, coope-
ración establecida tras la partida de Pablo de Macedonia (4,15). Cier-
tamente encontramos una ambivalente reacción ante la ay'uda de los
fiüpenses: alegría y gratitud, pero el reconocimiento del valor sim-
bólico de solidaridad con éi a través del don material, confirmaría
puramente su sentido espiritual y por añadidura litúrgico.

Respecto de los centros unificadores de la carta se han pro-
puesto diversos temas: la koindnia entre Pablo y la comunidad
(Swift), la necesaria unidad de la Iglesia Íilipense removida por las

divisiones (Peterlin), el coraje en medio de las vicisitudes (Bloom-
quist). Otros simplemente dan por sentado que no hay unidad en la
carta: se trataría de un escrito de pura comunicación famiüar y amis-
tosr, un simple «intercambio de noticias y llamadas a la tranquili-
dad» (Alexander). A mi juicio más de un motivo resuena en nuesrra
carta: cabe asumir como criterio central la situación particular dei
remitente que en prisión escribe a los filipenses hablando de su

estancia carcelaria, aunque activo en la defensa del evangelio y lleno
de alegría, y de sus relaciones con los interlocutores, relaciones de
amigable solidaridad ), de pastorai solicitud por el buen progreso
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espiritual de la comunidad, a 1a que exhorta cofl palabras \¡ propo-
nc ejemplos de vida: Cristo, él mismo, Timoteo y Epafrodito.

1.1. Lagarlfecha de contposición

Tres son las hipótesis mavoritarias: Roma, Cesarea y Éfeso. A
favor de la primera, solución tradicional, juega \a prisión de Pablo
(Hch 28,16.30). A ello se añade Ia famosa mención de <dos de la casa

de Césao> (4,22) y del «pretorio» (1 ,13), ubicados ambos en la ciudad

desde 1a que Pablo escribe: en Roma estaba el palacio del emperador

)¡ las estancias del Pretorio. Desde esta suposición Flp sería su última
carta auténtica, escrita poco antes del martirio sufrido en Roma, es

decir, el año 58. Sin embargo, la distancia entre Roma y Filipos era

muy grande (aprox. 1300 km) sabiendo los frecuentes contactos
entre Pablo 1, los fiüpenses en un lapso corto de tiempo. Conocido
su estado de encerramiento, la comunidad de Filipos manda con
Epafrodito una a1,uda financiera (4,1.0-20); éste último cae enfermo
y su comunidad es informada; Pabio es receptivo a las angustias 1'

ansias de Filipos por tener más noticias sobre el estado del enfermo,
ya curado (2,25-30). Si está prisionero en Roma, nos preguntamos

¿cómo puede decir que quiere retorner presto a Fiüpos (2,24),visto
que su proyecto era dirigirse hacia Hispania (Rm 15,24)? EI refiere

que no había vuelto a ver a los fitpenses (cfr. 1 ,26), cuando sabemos

que antes de ser encarcelado en Roma pasó por Macedonia. Además,

Pablo padeció estas vicisitudes muchas veces, como sabemos por 2
Co 1.1.,23, cuando declara haber sufrido numerosas prisiones. Otra
cosa: el pretorio, que designa en origen al palacio delpraeloro magis-

trado judicial en Roma, en la época imperial indicaba también el pala-
cio de los prefectos y gobernadores. Y por último, la mención a la

casa del emperador incluía a todos los funcionarios imperiales resi-

dentes tanto en la Urbe como esparcidos por e1 imperio.
La hipótesis de Cesarea marítima (Lohmever) tiene algún sentido,

pues al igual que en Roma, tenemos constancia de que ahí padeció

prisión (cfr. Hch 23,23-24,27). En ella residía un gobernador roma-
no y había casa pretorial (cft. Hch 23,35), además de probablemente
otros empleados imperiales. Pero, como sucede con la capital impe-
rial, dista demasiado de Filipos: un viaje por mar duraba bastantes

semanas. Por otro lado, no queda documentado que en Cesarea

hubiera una comunidad cristiana tan viva l¡ comprometrda como Fih-
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pos, según nos dice el misrno Pablo estando en prisión (1,14-18). Si

esto es cierto, 7a cafia se escribiría en torno al 56, r. volveríamos de

nuevo a la tesis de los últimos escritos.
La exigencia de encontrar una sede más próxima a Filipos ha lie-

vado a algunos ahabl.ar de Éfeso, iugar ideal por los frecuentes vín-
culos entre el apóstol encarcelado y la comunidad fiüpense. La
dificultad de esta hipótesis es que ni Pablo ni Hch atestiguan que

fuera hecho prisionero allí. ¿Que es posiblel Obviamente, sabiendo
que antes de ser llevado prisionero a Cesarea y después a Roma,
habla de numerosas prisiones (cfr.2 Co 1,1,23). Por 2 Co 1,8 tene-
mos noticia que pasó por un peligro mortal «en Asia», es decir, en la

provincia romana de la que Éf.ro e.^ la capital, centro de su activi-
dad trienal posterior a la estancia en Corinto. Si es cierta esta supo-
sición, Flp tue escrita en los años 52/53-55, con probabilidad a

finales de su estanci, .., Éf.so, abandonada rápidamente por la ame-
naza de muerte, ailá por el 55, poco antes de 2 Co. Parece una buena
conjetura (con'ro también cree Fabris), pero en cualquier caso no
tenemos todavía la solución definitiva.




